



  [image: cover]










 [image: portadilla]




 	

	 

  

		


		Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a partir de la edición impresa de 1891, que forma parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.




	 


	 	

	 

  

		


		Tratado de anatomía pictórica


		Antonio María Esquivel




	 


	
    
      
		 

      INTRODUCCION

      
		 

      
		No es posible dar un solo paso en la carrera de las ciencias ni de las artes, ni facilitar su enseñanza á los discípulos, sin establecer de antemano un orden sencillo ó inteligible, señalando á cada parte, según su naturaleza, el lugar que debe ocupar.

      
		La anatomía, ciencia de nomenclatura, si es lícito llamarla así, necesita, más que otra, de un buen método; sin detenemos á demostrar esta verdad, pasaremos á exponer el que nos hemos propuesto en este Manual, después de haber consultado cuanto ha sido posible la claridad y la concisión.

      
		Como nada confunde más á los estudiantes que las palabras técnicas cuyo significado ignoran, y no es posible explicar hueso ni músculo alguno sin usarlas, hemos establecido como preliminar una explicación de todas ellas, de modo que al empezar el estudio, conozca el discípulo su significación.

      
		Después de esto, hablaremos de los huesos en general, de las articulaciones, de los cartílagos y de los ligamentos, pasando después á explicar cada hueso en particular; teniendo presente, primero, su número; segundo, su figura; tercero, su situación; cuarto, su división, bien en bordes ó extremidades, y quinto, la parte que forman.

      
		Al tratar de la miología, ó sea la explicación de los músculos, se hará, primero, la de su figura; segundo, su situación y conexiones; tercero, su extensión; cuarto, su cuerpo, extremidades y dirección de sus fibras; quinto, la explicación de sus caras, y sexto, sus usos.

      
		Al explicar cada hueso ó músculo, se citará el número de la lámina en que se halla y el número ó letra que le corresponda.

      
		Al lado de cada lámina se halla una lista con los nombres de las partes contenidas en ella, con números y letras correspondientes, para que de una sola ojeada se pueda hallar con facilidad cualquiera de sus partes.

      
		Tanto en el texto como en las láminas, no hemos hecho más que extractar de los mejores autores aquello que se ha creido conveniente, copiando del natural lo que ha sido posible.

      
		 

      ANATOMÍA

      
		 

      
		La palabra anatomía, tomada según la rigurosa acepción, de la dicción griega Avatoue, de que se deriva, no significa más que disección; y como la ciencia anatómica tiene dos partes, una práctica, que es la disección, y otra teórica, que es la descripción de las partes disecadas, deberíamos llamar á ésta, como Riolana. Anthropographia, es la descripción del hombre ó del cuerpo humano. Pero como ya están generalmente convenidos los anatomistas en comprender ambas con el nombre de anatomía, por no apartarnos del uso recibido, entendernos por anatomía la descripción de la figura, color, magnitud, posición, estructura y conexión de las partes sólidas del cuerpo humano en su estado natural, demostradas en el cadáver por medio de disección. De esta definición se echa de ver que solo hablamos de la anatomía histórica del hombre, separada de la fisiología y de la patología y distinta de la anatomía de los brutos, que hoy día se conoce con el nombre de anatomía comparada.

      
		Así como los naturalistas para facilitar el conocimiento de los cuerpos de la naturaleza los distribuye en clases, órdenes, géneros y especies, así en la anatomía, que realmente es una parte de la historia natural, dividen los anatómicos las partes del cuerpo humano en un cierto número de clases ó tratados, y éstos las subdividen en órdenes ó secciones. Según el sistema de la clasificación que cada autor se forma, varía el número de clases ó tratados, siendo lo más usual dividirlo en cinco partes, como lo han hecho Bonells y Lacuba, y son la osteología, la miología, la angiología, la neurología y la esplanología.

      
		La osteología trata de los huesos, de sus membranas y médulas, los vasos que le nutren, los cartílagos ó ternillas de que se forman ó que los cubren, los ligamentos que los atan y las glándulas que los riegan.

      
		La miología describe la figura, situación, ataduras y uso de cada músculo, excepto los de los órganos, los de la laringe, de la faringe, etc., cuya descripción corresponde á la esplanología.

      
		La angiología comprende la descripción de las arterias, de las venas y los vasos absorbentes.

      
		La neurología comprende lo que se ha podido averiguar del sistema nervioso.

      
		La esplanología descubre todas las visceras y órganos del cuerpo humano

    

  
    
      
		 

      OSTEOLOGIA

      
		 

      
		OSTEOLOGÍA es la parto de la anatomía que trata de los huesos, de los cartílagos ó ternillas, de los ligamentos y de las glándulas.

      
		 

      
		DE LOS HUESOS EN GENERAL

      
		 

      
		Los huesos son las partes más duras y sólidas de la máquina animal, las cuales sostienen sus partes blandas y le sirven de palanca en los diferentes movimientos que ejecuta. El conocimiento exacto de los huesos es el fundamento de la anatomía, porque sin él no se puedo formar una idea exacta de la situación, orden y conexión de las demás partes del cuerpo humano, ni comprender sus usos, Este conocimiento se adquiere estudiando detenidamente los huesos, así separados como unidos por sus ligamentos naturales ó artificiales.

      
		Se llama esqueleto la unión de todos los huesos del cuerpo humano, ocupando cada uno el lugar que le corresponde, sujetos natural ó artificialmente.

      
		 

      
		DE LA CONFORMACIÓN EXTERNA DE LOS HUESOS

      
		 

      
		Se entiende por esto todo lo que puede verse en ellos sin romperlos, esto es, su magnitud, su colocación, figura, color y detalles.

      
		 

      
		DE LA FIGURA DE LOS HUESOS

      
		 

      
		Su figura resulta de la disposición que tienen entro sí las diferentes partes de su superficie. Se determina su figura por la regularidad ó irregularidad de sus partes, por sus tres dimensiones y por el número y orden de sus caras, bordes y ángulos ó extremidades. Todos los huesos pares, esto es, que son dos iguales uno á cada lado del cuerpo, como los de los brazos, piernas, etc., son irregulares, porque de cualquier modo que se parta uno de ellos, nunca podrá dividirse en dos porciones semejantes, y solo juntando el de un lado con el del otro pueden formar entre sí un todo simétrico, por cuya razón se llaman simétricos entre sí. Al contrario, los huesos impares, que son todos aquellos que corta una línea vertical que divida el esqueleto en dos mitades iguales, como los de la frente, de la barba, del cuello, etc., pues cortándolos en el mismo sentido de dicha línea vertical, dan dos mitades enteramente semejantes, por lo que se llaman simétricos en sí, ó regulares.

      
		Por razón de las tres dimensiones, longitud, latitud y profundidad, los que las tienen casi iguales se llaman cortos, como las vértebras y los huesos del carpo. Cuando la longitud excede á las otras dos dimensiones se llaman largos, como el fémur, húmero, etc.; y cuando la longitud y latitud son mayores que la profundidad, se llaman chatos ó planos, como los parietales.

      
		Por razón del número de sus caras, toman varios nombres: cuando tienen cinco á modo de pirámide se llaman cuneiformes ó piramidales;cuando tienen seis, sollaman cuboides, ó etmoides; cuando tienen tres, se llaman prismáticos; cuando tienen dos, se llaman aplanados; y si una es cóncava y la otra convexa, se nombran combados.

      
		Por el número de sus bordes y ángulos, cuando un hueso chato ó combado presenta dos bordes, uno recto y otro en medio círculo, se nombra semicircular: si tienen tres bordes y por consiguiente tres ángulos, se llaman triangulares; y si cuatro paralelos entre sí, cuadriláteros; y cuando sus ángulos son dos agudos y dos obtusos se llaman romboideos; finalmente, la figura de algunos huesos y de algunas partes de éstos se determina por la semejanza que tienen con otros cuerpos.

      
		 

      
		DEL COLOR DE LOS HUESOS

      
		 

      
		Este varía según la edad, la especie y diferentes puntos de su extensión. En los primeros años son más rojos, ya medida que crecen blanquean más hasta volverse gris en los viejos. Los huesos chatos son más blancos que los cortos; los largos en su parto media son como los chatos, y sus extremidades son más rojas, como los cortos.

      
		 

      
		DE LAS PARTES EXTERNAS DE LOS HUESOS

      
		 

      
		Cuéntanse entre las partes externas de los huesos, sus regiones, eminencias, cavidades y desigualdades. El perióstio, los cartílagos, las glándulas y los ligamentos.

      
		 

      
		DEL CUERPO Y REGIONES DE LOS HUESOS

      
		 

      
		Llámase en un hueso cuerpo ó diáfisis, la parte que se tiene por principal: pero ni en todos es la mayor ni ocupa el mismo lugar. Los huesos largos, por tener el cuerpo en la parte media, se dividen en cuerpo y extremidades.

      
		Por regiones se entiendo unas porciones de su superficie, distintas y separadas, cuales son las caras, bordes y ángulos. Se llaman caras las porciones de superficie separadas por los bordes, y solo tienen longitud y latitud. Se llaman bordes la parte de la superficie formada por la unión de las caras que solo tienen longitud; se llaman ángulos las porciones de superficie formadas por el concurso de los bordes, y son de poca extensión. Así las caras como los bordes y los ángulos, por razón de su posición relativa, son anteriores ó posteriores, etc. Por razón de su figura las caras son planas, convexas ó cóncavas, y los bordes convexos, cóncavos ó rectos; y todas estas partes, por la cualidad de su superficie, lisas ó ásperas, iguales ó desiguales; y por razón de la disposición de los bordes son circulares.. ovales, triangulares, etc. Los ángulos, por los grados de abertura, son rectos, obtusos ó agudos. Ultimamente, las caras, bordes y ángulos son articulares ó no articulares.

      
		 

      
		DE LAS EMINENCIAS DE LOS HUESOS

      
		 

      
		Todas las eminencias toman en general el nombro de apófisis, y se dividen en articulares y no articulares; las articulares son diartrodiales, ó con movimiento, ó sinartrodiales ó sin movimiento. Las eminencias, tanto articulares como no articulares, tienen además nombres particulares relativos á su figura, dirección, situación y uso.

      
		Por su figura se llaman:

      
		
        Cabezas…… Cuando son redondas y lisas, situadas en una de sus extremidades que entra en la parte cóncava de otro hueso, llamándole cuello á la parte del hueso más estrecha que sostiene á la cabeza, algo más delgada por su medio que por sus extremos.

      
		
        Cóndilos…… Cuando las cabezas son aplanadas por su vértice ó por los lados y no tienen cuello.

      
		
        Tuberosidades…… Cuando son ásperas y desiguales y sirven para afianzar los ligamentos y músculos.

      
		
        Espinas…… Cuando son muy agudas ó rematan en punta.

      
		
        Crestas…… Cuando son un poco largas, elevadas, y terminan en corte.

      
		
        Líneas…… Cuando son largas, angostas y superficiales.

      
		 

      
		DE LAS CAVIDADES DE LOS HUESOS

      
		 

      
		Se dividen en articulares y no articulares: las articulares son diartrodiales ó sinartrodiales; esto es, con movimiento ó sin él, y las no articulares están destinadas para recibir las partes blandas; unas y otras toman diferentes nombres por razón de su figura, extensión, dirección, etc. De estas cavidades, las que no atraviesan el hueso se llaman:

      
		
        Fosas …… Cuando son profundas, lisas y más anchasen su entrada que en su fondo.

      
		
        Canales …… Cuando son largas, angostas y redondeadas en el fondo, formando media caña.

      
		
        Sinuosidades ó correderas. Los canales por los cuales se deslizan los tendones.

      
		
        Surcos…… Los canales largos y muy angostos, destinados á alojar vasos ó nervios.

      
		
        Ranuras...... Las que tienen poca longitud y son angulares en el fondo.

      
		
        Senos…… Las más profundas, angostas en su entrada y anchas en el fondo.

      
		
        Semilunas ó escotaduras. Los cortes arqueados en el bordo de los huesos.

      
		
        Estría, muesca, rebajo ó mortaja. Son las escavaciones superficiales.

      
		Las excavaciones que atraviesan los huesos de parte á parto se llaman:

      
		
        Agujeros…… Las que horadan los huesos y son redondas.

      
		
        Poros…… Los agujeros en extremo pequeños.

      
		
        Conductos…… Las que corren cierto trecho por los huesos, conservando el mismo diámetro.

      
		Hay otras varias, como hendeduras ó rajas, cortes ó cisuras, que son las aberturas largas y más ó menos angostas. Trompa, laberinto, etc., que pertenecen á la parte interna de los huesos.

      
		Se llaman desigualdades, asperidades, impresiones, vestigios ó huellas, á un conjunto de peque, ñas eminencias y cavidades que se encuentran en diferentes parajes de los huesos para dar inserción á músculos aponeurosis, ligamentos ó cartílagos.

      
		 

      
		DEL PERIOSTIO

      
		 

      
		Es una membrana muy delgada, de color blanquecino, compuesta de muchos planos de fibras que envuelve al hueso por toda su superficie, uniéndose á él por una multitud de dilataciones y vasos muy delgados. Sirve, además de cubrir y unir los huesos con otras diferentes partes, para aumentar su desarrollo por medio de nuevas capas que le suministra sucesivamente.

      
		 

      
		DE LOS CARTÍLAGOS Ó TERNILLAS

      
		 

      
		Se le dá este nombre á unas substancias blancas, relucientes y elásticas, monos duras que los huesos, y más consistentes que las demás partos del cuerpo.

      
		Aunque hay algunos cartílagos que no tienen relación con los huesos, la mayor parte pertenece á estos, pues unos aumentan su extensión, otros unen ciertos huesos entre sí, y otros están dentro de las articulaciones con movimiento. De éstos unos visten las cabezas, otros las cavidades, y otros están solo entre la cabeza y la cavidad sin unirse, ni á una ni á otra parte, y se llaman intermedios ó interarticulares.

      
		Todos los cartílagos son más gruesos y flexibles en la juventud que en la vejez, más en medio de las eminencias articulares que en los bordes; pero en las cavidades articulares son más delgados en medio.

      
		El uso de los cartílagos es facilitar el movimiento de las articulaciones, haciendo más lisas las caras articulares que entapizan; amortiguar por medio de su elasticidad los efectos de la frotación, é impedir que se lastime la substancia de los huesos en los grandes movimientos. Los que se hallan en las articulaciones sin movimiento sirven para la unión de un hueso con otro; y los que se hallan en las extremidades de los huesos para aumentar su longitud.

      
		 

      
		DE LOS LIGAMENTOS

      
		 

      
		Son unas substancias blanquecinas, fibrosas, tupidas, fuertes y flexibles, que pertenecen á los huesos y á las partes blandas. Los que pertenecen á los huesos se hallan en la articulación ó lejos de ella. Los que están en la articulación la rodean como una tela delgada, y no solo la afianza, sino que impide que se derrame el licor, que mantiene fresca dicha articulación, llamado sinóvia, dando á estos ligamentos el nombre de capsulares ú orbiculares; y los que no rodean la articulación y solo se hallan en los lados se llaman laterales. Solo hay dos ligamentos dentro de las articulaciones, ambos en el fémur, uno en la parte superior y otro en la inferior.

      
		Los ligamentos que pertenecen á los huesos y no están en las articulaciones, los unos mantienen los huesos en determinada proximidad, como los interóseos, del antebrazo y de la pierna, y los otros están destinados á dirijir los tendones, como los de la muñeca y pierna, y se llaman anulares. También hay algunos ligamentos que dan apoyo á los músculos, y se llaman intermusculares.

      
		Los ligamentos son más delgados y flexibles en los jóvenes que en los viejos, y tanto más cuanto más violentos son los movimientos en que se ejercitan, como sucedo con la gimnasia.

      
		 

      
		DE LAS GLÁNDULAS SINOVIALES 

      
		 

      
		Son unos globulitos sumamente pequeños, situados en las articulaciones, cuyo uso es segregar la sinovia, y el uso de ésta es conservar en las ternillas y ligamentos la flexibilidad que necesitan, y hacer las superficies articulares resbaladizas, para que los movimientos se ejecuten con más facilidad, y suavizándose la frotación no se gasten las hojas cartilaginosas.

      
		 

      
		DE LA CONEXIÓN DE LOS HUESOS 

      
		 

      
		Para simplificarla explicación de esta materia, y evitar la diversidad de expresiones qué con funde el estudio de esta ciencia, no deben admitirse, en oí sistema de conexiones, otras divisiones ni distinciones que las que son conformes á lo que existe en la naturaleza. Para esto basta considerar la semejanza de la armazón de los huesos de nuestro cuerpo con la de cualquiera otra máquina con movimiento. Todos saben que para armar una máquina es menester ensamblar primero sus piezas y después asegurar su unión. La ensambladura pende de la justa proporción de las piezas entre sí, sea que hayan de tener movimiento ó no, y a este fin se le dan diferentes figuras y cortes. Para asegurar su unión se encolan, se clavan, se encajan, se atan, etc., de suerte que así el ensamblaje como la unión son diferentes, según la forma, posición y uso de cada pieza.

      
		Lo mismo, pues, debo aplicarse á la hosamenta de nuestro cuerpo, cuya conexión, por consiguiente, comprende: 1.° Su ensamblaje y la relación que tienen entre sí las superficies, por las cuales se tocan inmediata ó mediatamente, que es lo que constituye la articulación de los huesos. 2.° Su unión ó trabazón por medio de una substancia ternillosa, ligamentosa, membranosa ó muscular, y esta trabazón constituyo la unión de los huesos, que los griegos llamaron synphisis. Fácilmente se conoce que hay una gran diferencia entre la articulación y la unión; pues dos huesos pueden estar arrimados y tocarse por sus superficies, sin estar unidos entro sí y sin que ninguna atadura los sujete.

      
		 

      
		DE LA ARTICULACIÓN DE LOS HUESOS

      
		 

      
		Los huesos se articulan de tres modos, que se llaman diartrosis, sinartrosis y anfiartrosis.

      
		 

      
		DE LA DIARTROSIS

      
		 

      
		Esta articulación, llamada también libre, móvil, por contigüidad, es en la quedos huesos se tocan por superficies libres, lisas y ternillosas, que les permiten ejecutar varios movimientos, y se divide en manifiesta y obscura.

      
		La manifiesta es en la cual dos huesos contiguos ejecutan entre sí movimientos muy sensibles, como la articulación del húmero con el omóplato, esto es, el brazo con el hombro; y la obscura es en la que dos huesos contiguos ejecutan movimientos poco sensibles, como los huesos del carpo y los del tarso; esto es, los de la muñeca y los del empeine del pié.

      
		La diartrosis, tanto manifiesta como obscura, se subdivide, en razón de la dirección en que se hacen los movimientos, en vaga y alternativa.

      
		La vaga es la articulación en que dos huesos contiguos pueden ejecutar movimientos en muchas direcciones; cuando este movimiento es de mucha extensión, se llama manifiesta, vaga, y cuando tiene poco se llama vaga, obscura. Tiene además varios nombres la diartrosis, lo que depende de la figura de los huesos que se articulan, y del movimiento que permiten.

      
		Cuando una cabeza entra en una cavidad dentro de la cual gira, permitiendo un movimiento muy libre, se llama rotación, como sucede en la articulación del brazo con el hombro, y la del muslo con el torso.

      
		Cuando dos cabezas entran en dos cavidades, y por razón de sus ángulos no pueden hacer más que dos movimientos, que es la flexión y la extensión, se llama charnela; tal es la articulación del muslo con la pierna y la de los dedos. Hay otras varias articulaciones que pertenecen más ó menos á la rotación de la charnela, las cuales se comprenderán más fácilmente al explicar los huesos en particular.

      
		 

      
		DE LA. SINARTROSIS

      
		 

      
		Esta articulación puede llamarse inmóvil, y es en la que dos huesos están ensamblados por medio de una substancia cartilaginosa y continua, de modo que no pueden hacer movimiento alguno.

      
		Cuando un hueso se mete profundamente en otro, como los dientes en los bordes de las mandíbulas- se llama gónfosis.

      
		 

      
		DE LA ANFIARTROSIS

      
		 

      
		La anfiartrosis, llamada también articulación mixta, participa de la sinartrosis y de la diartrosis, y consiste, en que el cartílago intermedio es mucho mayor y está unido á uno y otro hueso, permitiendo por su elasticidad pequeños movimientos de flexión, pero no deslizarse los unos sobro los otros: tal es la articulación de los cuerpos de las vértebras entre sí. La continuidad de superficies, imita con la movilidad de los huesos, forman el caracter distintivo de la anfiartrosis.

      
		 

      
		LA SÍNFISIS

      
		 

      
		Se divide en tres clases: cartilaginosa ó ternillosa, ligamentosa y muscular ó carnosa. La cartilaginosa es la unión dedos huesos por medio de cartílago; la ligamentosa es la unión de dos huesos por medio de ligamentos; y la muscular la unión de dos huesos por medio de músculos.

      
		 

      
		DE LOS USOS DE LOS HUESOS

      
		 

      
		Los huesos forman la armazón del cuerpo, y le dan su firmeza y estabilidad; determinan su forma; sostienen las partes blandas; defienden las vísceras que encierran, y por medio de su diferente estructura y conexión proporcionan al hombre todas las posiciones necesarias, y le mantienen en ella. A este fin unos están articulados con movimiento para que el cuerpo y sus partos puedan ponerse en diferentes situaciones, y ejecutar varias actitudes, sin lo cual seríamos como una estátua; otros están inmobles, para mayor estabilidad y defensa de las partes que contienen, al paso que la multitud de huesos proporcionan mejor su incremento; todos están sostenidos en sus articulaciones por varios medio; que facilitan los movimientos de unos, dirijen los de otros, y algunos no los permite ninguno.

      
		Como son tantas las posiciones y los movimientos de que el hombro es capaz, y de que necesita para sus varios usos, era preciso que en la máquina del hombre hubiese palancas de todas especies, para poder ejecutar todas sus acciones. Así el Autor de la naturaleza ha puesto en los huesos las tres especies de palancas que se conocen en la mecánica.

      
		Las de la primera especie son bastante comunes cu el cuerpo humano; tenemos un ejemplo de ellas en la articulación del cuello con la cabeza cuando la doblamos, pues en esto movimiento el hipomócrio está en la articulación, la resistencia hacia atrás, y la potencia hacia adelante. Igual ejemplo nos presentan los movimientos de extensión y de inclinación de la cabeza á derecha ó á izquierda, etc.

      
		Las palancas de la segunda especie son raras; la articulación de la pierna con el pie, cuando nos levantamos sobre los dedos, presenta un ejemplo: en este movimiento el punto de apoyo se halla en los dedos; la resistencia es el poso de todo el cuerpo, que carga sobre el astrágalo. y la potencia matriz está en el paraje ea que el tendón de Aquiles se ata al calcáneo.

      
		Las palancas de la tercera especie son las más numerosas, y se hallan en la elevación de la mandíbula inferior; en la flexión del antebrazo sobre el brazo; en la flexión y extensión de la muñeca sobre el antebrazo; en la del muslo sobre la pelvis, etc.; porque en todos estos movimientos el hipomócrio está en un extremo de los huesos, la resistencia en el otro y la potencia se aplica entre los dos.

      
		Las apófisis ensanchan las extremidades de los lutosos para dar más asiento y firmeza á las articulaciones y más puntos de inserción á los músculos y ligamentos: aumentan la tuerza de las potencias motrices, alejando sus ataduras del centro de movimiento, y mudan su dirección dándoles la que más les conviene.

      
		Las cavidades externas alojan los músculos y ligamentos, dirigen los tendones y dan paso á los vasos.

      
		La substancia compacta de la parte media de los huesos largos los preserva por su solidez de que se doblen ó rompan fácilmente en los grandes esfuerzos y en los golpes á que están expuestos, y su hechura en loma de tubo hace que, sin aumentar la masa, crezca notablemente su resistencia á proporción que, con la misma cantidad de materia, crece el cuadrado de su diámetro.

      
		La substancia celular, como más ligera y esponjosa, da á las extremidades de los huesos largos y á casi toda la extensión de los demás mucho volumen y con poca masa, para que sin incomodar por su peso tengan los extremos de los huesos largos la superficie necesaria para la seguridad de las articulaciones, y los huesos anchos la correspondiente extensión, ya para la inserción y movimiento de varios músculos, ya para la defensa de las entrañas que contiene.

      
		La médula, que se halla encerrada en el tubo de los huesos largos, sirve para darles cierta flexibilidad, sin la cual serían demasiado quebradizos.

      
		 

      
		DE LA POSICIÓN DE LOS HUESOS

      
		 

      
		Esta es absoluta ó relativa. Llamamos posición absoluta su situación considerada con respecto al todo del miembro á que pertenece, como cuando decimos que el coronal está en la parte superior de la cabeza, el esternón en la anterior del pecho, etc. Entendemos por posición relativa de un hueso su situación considerada con respecto á los huesos que le rodean, como cuando decimos que el coronal está delante de los parietales, encima de los huesos propios de la nariz, de los maxilares, etc. Pero como la significación de estas palabras encima, debajo, delante, detrás, interno y externo, etc., varía según la situación en que se considere el esqueleto, podrían fácilmente los discípulos formar una idea errada de la descripción anatómica en que se los explica la posición respectiva de varios huesos, si no tuviesen datos constantes que lijasen la significación relativa de aquellos términos. Para evitar, pues, esto inconveniente, suponernos en el esqueleto puesto de pie siete planos, dos horizontales y cinco verticales. De los horizontales el uno está encima de la cabeza, y es el plano superior, y el otro debajo de los pies, y es el plano inferior. De los cinco planos verticales, el primero se extiende de la frente á los dedos de los pies, y es el plano anterior; el segundo del colodrillo -- á los talones, y es el plano posterior; el tercero coje todo lo largo del lado derecho, y es el plano lateral ó externo derecho; el cuarto todo lo largo del lado izquierdo y es el plano lateral, ó externo izquierdo: y el quinto divido el esqueleto en dos mitades laterales, desde la coronilla hasta entre los dos pies, y es el plano medio ó interno.

      
		Esto supuesto, cuando un hueso se halla situado más cerca del plano superior que otro con quien se compara, se dice que aquél está encima de ésto; y si se halla más cerca del plano inferior se dice que está debajo; sí se encuentra más cerca que otro del plano anterior, se dice que está delante de él; si más cerca del posterior, que está detrás; si más cerca del plano de en medio, se dice que está á su lado interno; y si más cerca de uno de los planos laterales, que está á su lado externo. Así decimos que los huesos maxilares están situados debajo del coronal, porque están más cerca que éste del plano inferior; encima de la quijada inferior, porque se hallan más cerca que ésta del plano superior; detrás de los huesos propios de la nariz, porque están más próximos que éstos al plano posterior; delante de los huesos del paladar, porque están más cerca que éstos del plano anterior; al lado interno de los huesos pómulos, porque se hallan más inmediatos que éstos al plano medio ó interno: y al lado externo de las conchas inferiores de la nariz, porque están más cerca que éstas á los planos laterales ó externos.

      
		Suponiendo el esqueleto ó el modelo comprendido, como hemos dicho, entre estos siete planos, cualquiera que sea su situación, será siempre invariable el sentido de aquellas denominaciones; porque será siempre la misma la relación de los planos con el modelo ó esqueleto; y así lo será también en un mismo hueso, en un mismo músculo, ó en cualquiera otra parto del cuerpo la significación de superior, inferior, interna, externa, etc., aplicadas sus caras, bordes, ángulos, extremidades, etc., si se refiere á los mismos planos. Solo cu las partes que tienen cavidades para determinar el sentido de los términos interno ó externo, se debe suponer en la cavidad un punto céntrico, con respecto al cual se llama interno lo que mira á este punto, y externo lo que mira á la parte opuesta; coa esta relación consideramos una cara externa y otra interna en el cráneo, en el pecho, etc.

      
		 

      
		DE LA DIVISIÓN DEL ESQUELETO

      
		 

      
		El esqueleto se divide en cabeza, tronco y extremidades.

      
		La cabeza se divide en cráneo y cara. El cráneo es una caja ósea compuesta de ocho huesos, que son el coronal, el occipital, los dos parietales, los dos temporales, el esfenoides y el etmoides. Además de estos ocho huesos suele contener otros supernumerarios muy pequeños llamados wormianos, cuyo número y volumen varía considerablemente. La cara se compone de dos mandíbulas ó quijadas, una superior y otra inferior. La superior consta de quince huesos, dos grandes llamados maxilares, de quienes toda esta porción de caras toma el nombre de mandíbula superior; dos propios de la nariz; dos ungúis; dos pómulos; dos conchas inferiores de la nariz; dos palatinos; otras dos dos conchas, á quienes Bertín dá el nombro de esfonoidales, y otros la miran como apéndices del esfenoides; y un hueso impar llamado vómer. La quijada inferior es un solo hueso que lleva este nombre: ambas quijadas ó mandíbulas contienen ordinariamente dieciseis dientes cada una, á saber: cuatro dientes incisivos, dos colmillos, y diez molares ó muelas.

      
		El tronco se divide en tres partes; una común, llamada espinazo, y dos propias, que son el pedio y la pelvis.

      
		El espinazo es una columna ósea compuesta de veinticuatro piezas situadas una encima de otra llamadas vértebras, que se dividen en siete cervicales, doce dorsales, y cinco lumbares; y además del hueso sacro, que le sirve de base, y de su apéndice llamado coxis ó rabadilla.

      
		El pecho consta de las doce vértebras dorsales; de veinticuatro costillas, doce á cada lado, divididas en verdaderas y falsas; las siete superiores son las verdaderas, y las cinco restantes las falsas; y del esternón, compuesto dedos ó tres piezas, unido á las costillas verdaderas.

      
		La pelvis la forman principalmente dos grandes huesos llamados innominados ó huesos de las caderas, unidos por delante entre sí, y por detrás al sacro. Estos huesos se dividen en tres porciones, llamadas la superior y mayor, íleon ó hueso del hijar; la interior íschion ó hueso del anca, y la anterior púbis ó hueso del empeine.

      
		Las extremidades del esqueleto son cuatro, dos superiores una á cada lado del pecho, y dos inferiores una á cada lado y debajo de la pelvis.

      
		Las extremidades superiores, llamadas vulgarmente brazos, se dividen en hombro, brazo, antebrazo y mano. El hombro se compone de dos huesos, uno anterior llamado clavícula, y otro posterior, llamado omóplato ó espaldilla. El brazo es un solo hueso llamado húmero. El antebrazo consta de dos, que son el cubito ó hueso del codo, y el radio. La mano se divide en carpo ó muñeca, metacarpo y dedos. El carpo se compone de ocho huesos puestos en dos filas una sobre otra; los de la superior son el navicular, el semilunar, el cuneiforme y el pisiforme, y los de la inferior son el trapecio, el trapezoides, el hueso grande, y el unciforme ó ganchoso. El metacarpo consta de cinco huesos, que se distinguen con los nombres numéricos de l.° 2.°, etc., ó cotilos nombres dolos dedos que sostiene. Los dedos son cinco, llamados pulgar, índice, medio, anular y auricular ó meñique, y están compuestos cada uno de tres huesos ó piezas llamadas falanges, excepto el pulgar que solo tiene dos.

      
		Cada extremidad inferior se divide en muslo, rodilla, pierna y pío.

      
		El muslo consta de un solo hueso llamado fémur. La rodilla de otro llamado rótula ó choquezuela. La pierna de dos, que son la tibia y el peroné. El pie se divide en tarso, metatarso y dedos. El tarso ó empeine del pie está formado de siete huesos, que son el calcáneo, ó hueso del calcañal; el astrágalo, ó talo; el navicular, ó esquife; el cuboides y las tres cuñas. EL metatarso se compone de cinco huesos, distinguidos con los nombres de 1.°, 2.°, etc., y los dedos de tres piezas llamadas falanges, excepto el pulgar ó gordo que solo tiene dos.

      
		Además de los huesos dichos, hay otros pequeños que ordinariamente no se conservan en el esqueleto, como son el hueso hioides ó de la lengua, situado en la parte anterior del cuello; los huesecillos del oído, y los huesos sesamoideos, que suelen encontrarse en los cóndilos del fémur, en la extremidad inferior del peroné, en el talón, en el hueso cuboides, y en los dedos de las manos y de los piés.

      
		Según la enumeración que acabamos de hacer, resulta: que el número de huesos de la cabeza, sin contar el hioides, los huesos del oído ni los wormianos, son cincuenta y seis. Los del tronco, contando el esternón por dos piezas y el coxis por una, cincuenta y cuatro; y los de las extremidades, sin contar los sesamoideos, son ciento veinticuatro, resultando un total de doscientos treinta y cuatro huesos.

      
		 

      
		DE LA CABEZA EN GENERAL.

      
		 

      
		La cabeza es la parto más elevada del esqueleto: tiene la figura de esferoide aplanado por los lados: se distinguen en ella tres óvalos; uno anterior extendido de arriba abajo formando su parte superior la frente y la inferior la barba; otro superior y otro, inferior; estos tres óvalos se confunden por sus extremidades.

      
		Las partes laterales de la cabeza representan dos triángulos esféricos.

      
		La figura de la cabeza varía mucho en diferentes individuos; unos la tienen más redonda; otros más prolongada; éstos tienen la frente saliente, y aquéllos aplanada Varía también en las diferentes edades; en la primera edad tiene mucha extensión de la barba al colodrillo, y poca de la barba á la frente. En los niños de siete á ocho años la primera extensión se disminuye proporcionalmente, y la segunda se aumenta, lo que debe atribuirse en parte á la salida de los dientes; por cuya razón en los viejos que les faltan los dientes se disminuye mucho esta última dimensión; por último, es muy diferente en varias razas, pues nadie ignora que, sin embargo de las diferencias individuales que acabamos de referir, todas las cabezas de una misma raza se aproximan á cierta figura común, de modo que el que estudie bien estas figuras conocerá á la primera vista de un cráneo á qué raza pertenecía.

      
		El volúmen de la cabeza no presenta monos variedades que su figura. Su magnitud relativa es considerable en los niños pequeños, menos en los mayores, y menos aún en los adultos. Es también diferente su magnitud en ambos sexos, y según Ja talla de los individuos, en las mujeres es regularmente menor que en los hombres; y las personas de pequeña estatura tienen la cabeza muy voluminosa, á proporción de su cuerpo, y al contrario las personas de talla elevada; así los gigantes y los enanos tienen casi todos la cabeza monstruosa en sentido contrario.

      
		La división común de la cabeza es en parte superior, llamada sinsipucio, vértice ó coronilla; en parte posterior, llamada occipucio ó colodrillo; en anterior ó cara, en inferior ó base del cráneo, y en partes laterales ó sienes; pero todas estas partes se reducen á dos, que son cráneo y cara ó rostro.

      
		 

      
		HUESOS DE LA CABEZA .-Lámina -1.a, figs. 1.a, 2.a, 3.a y 4.a

      
		 

      
		DEL CRÁNEO

      
		 

      
		FRONTAL Ó CORONAL.-(N.° 1.°) Figs. 1.a, 3.a y 4 a

      
		 

      
		El frontal ó coronal, llamado así por formar la frente, y por corresponder al paraje de la cabeza en que los reyes sientan la corona. Es impar y simétrico en sí, de figura semicircular, y parecida á una concha, situado en la parte anterior del cráneo y superior del rostro. Tiene dos caras, una interna y otra externa, y dos bordes, uno superior y otro inferior. La cara interna es casi toda cóncava, y corresponde á la parte interior del cráneo. La cara externa se divide en dos partes, una anterior y otra inferior: la parte anterior se extiende desde el borde superior hasta los arcos orbitarios; es convexa y lisa, y se ven en ella tres elevaciones á manera de abolladuras: dos superiores de bastante extensión llamadas frontales, situadas una á cada lado, en la parte superior de los dos arcos denominados superciliares, porque sostienen las cejas; la otra elevación está situada entre estos dos arcos, y corresponde á la raíz de la nariz, por lo que tiene el nombre de elevación nasal. Debajo de esta elevación hay una escotadura llamada nasal, llena de asperidades, y detrás de su centro hay un apófisis llamada también nasal, que recibe los huesos propios de la nariz, y concurre á formar la pared interior de las fosas nasales. A los lados de la escotadura nasal hay dos arcos llamados orbitarios, porque forman el borde superior de las órbitas. Estos dos arcos rematan cada uno en dos apófisis llamadas orbitarias ó angulares, porque corresponden á los ángulos de los ojos, y se dividen en internas y externas. Las internas son poco salientes, delgadas y desiguales; las externas son mayores y más gruesas. Detrás de cada apólisis orbitaria externa hay una grande escavación que forma la parte anterior de la fosa temporal, y sobre ella dicha apófisis el principio de una línea semicircular, que se extiende hasta el hueso parietal y temporal.

      
		La porción inferior de la cara externa cojo desde los arcos orbitarios hasta la parte interior de las órbitas; forma la parte superior de dos cavidades á manera de bóvedas, llamadas fosas orbitarias, las cuales son prolongadas de delante á atrás, y mayores en la parte anterior que en la posterior.

      
		El borde superior de esto hueso está vuelto á la parto superior y dentado en toda su extensión, cuyos dientes están dispuestos de manera, que los de la parte superior cargan sobro los parietales, y en la parto inferior los parietales se apoyan sobre ellos. El borde inferior ó externo pertenece al interior del cráneo, formando el fondo de las órbitas.

      
		Se articula por el borde superior con los parietales, y con el esfenoides por su parte inferior; con los huesos propios de la nariz por la escotadura y apófisis nasal: con los maxilares por la parto anterior de las apófisis orbitarias internas, y con los pómulos por las apófisis externas; con los ugüis por la parte de las apófisis orbitarias internas, y con el etmoides por la escotadura que se halla entre las dos apófisis internas. Forma la parte superior y anterior del cráneo, la frente, la parte superior de las órbitas y la parte anterior de las fosas temporales.

      
		 

      
		LOS PARIETALES-N.º 2 (Lámina 1.ª) figs. 1.a, 2.a 3.a y 4.a

      
		 

      
		Son dos, y se llaman parietales, porque forman la mayor parte de las paredes del cráneo. Su figura es irregularmente cuadrilátera; son simétricos entre sí, y están situadas en la parte superior, lateral y media de la cabeza; tienen dos caras, cuatro bordes y cuatro ángulos,

      
		De sus dos caras, una es interna y otra externa; la interna es cóncava y perteneced la parte interior del cráneo La externa es convexa y lisa; en su parte media se observa una elevación llamada parietal, tanto menos pronunciada cuanto más avanzada es la edad. En su parte interior se ve una linea semicircular, que es continuación de la que hemos explicado ya cu el coronal y debajo de ella una superficie algo desigual, que forma la parte superior de la tosa temporal.

      
		De los cuatro bordes de este hueso, uno superior, otro inferior, otro posterior y otro anterior. El superior es más largo que los otros tres y dentado. El inferior os el más corto, teniendo en su parto anterior una escotadura llamada temporal; este bordees muy delgado y cortado en bisel. El borde anterior es también dentado y cortado al sesgo. El borde posterior es un poco más corto que el anterior, y se distingue de los demás por la desigualdad de sus dientes Sus cuatro ángulos nada ofrecen de particular, excepto el posterior-inferior, que está como dividido en dos.

      
		Se articulan entre sí por el borde superior; por el anterior con el borde superior del frontal; por su ángulo interior-inferior con el efenoides; por el borde inferior con el temporal, y por el posterior con el occipital. Forman la parto medía y superior del cráneo.

      
		 

      
		LOS TEMPORALES-N.0 3.° (Lámina 1ª) figs. 1.a, 2.a, 3.a y 4.a

      
		 

      
		Se llaman temporales porque forman las sienes (témpora en latín ) Son dos. Su figura es irregular, simétricos entre sí, y están situados en las partes laterales, medias é inferiores del cráneo. Se dividen en tres porciones cada uno, llamadas escamosa, mastoidea y petrosa. La porción escamosa está situada encima y delante de la mastoidea, y de la petrosa; es casi semicircular en su bordo superior y anterior; aplanada de fuera adentro, y bastante parecida á una escama, de donde ha tomado el nombro; su cara interna correspondo al hueco del cráneo, y la externa forma la losa temporal, y de su parte interior naco una grande apólisis irregular prolongada de atrás adelante, en dirección horizontal, llamada apófisis cigomática (letra A, fig.a4.a), por concurrir con otra apólisis del pómulo á formar el arco ó puente cigomático. La base ó extremidad posterior de este apófisis presenta, primero: un tubérculo al cual se ata el ligamento de la articulación de la mandíbula inferior; luego se divide en dos ramas, de las cuales la superior se dirije horizontalmente atrás, dividiéndose en dos porciones; una que, siguiendo siempre la dirección horizontal pasa por encima del agujero auditivo (letra D, fig.a4.a), cuyo borde superior sigue hasta el parietal, y otra que baja por delante de dicho agujero auditivo, formando la parto anterior de su circunferencia. La rama inferior del dicho apófisis cigomático se llame apófisis articular ó trasversa del temporal (letra B), y se dirije hada adentro, atrás y abajo; es convexo y liso, y se articula en el cóndilo doria mandíbula inferior cuando abrimos la boca (letra B, fig.a 4.a) Detrás de este apófisis se halla una cavidad llamada glenoidea del temporal, formada su parte anterior por la porción escamosa, y la posterior por la petrosa. Es transversalmente oval, y entra en ella el cóndilo de la mandíbula inferior cuando la boca está cerrada (letra E, fig.a 4 a)

      
		La porción mastoidea está situada detrás y al lado externo de la petrosa, y debajo y detrás de la escamosa. Se consideran en ellas dos caras: una interna que corresponde al interior del cráneo, y otra externa con dos bordes, uno superior y otro inferior. Esta cara es desigual y convexa, teniendo en su parte inferior la ranura mastoidea, á cuyo lado externo está el apólisis mastoides (letra G, fig.a 4.a) Esta apófisis, de quien toma nombre toda la parto á quien pertenece, es gruesa, y se prolonga de arriba abajo, de atrás adelante y de fuera adentro, y es más ó menos larga en diferentes sujetos, siendo mayor cuanto más viejos. El borde superior de la porción mastoidea se confunde con la porción escamosa y petrosa; seguidamente forma con la porción escamosa una escotadura que recibe la parte anterior del ángulo posterior é inferior del parietal. El bordo inferior, inclinado hacia atrás, es dentado, y se articula con el occipital.

      
		La porción petrosa, ó el peñasco del temporal, llamado así por su dureza y asperidados, esta debajo de la escamosa, delante de la mastoidea, y al lado interno de ambas. Se prolonga de atrás adelante y de fuera adentro: tiene tres caras: una superior, otra inferior y otra posterior; y tres bordes, uno superior, otro anterior y otro posterior: una base y una punta. La cara superior forma la parte posterior de las fosas temporales internas, y corresponde al interior del cráneo, como igualmente la cara posterior, en la cual se encuentra el agujero auditivo interno. La cara inferior es convexa y desigual, y se halla en ella un apófisis llamado estiloides, situado debajo y al lado interno del agujero auditivo, y se dirijo hacia adelante y adentro, variando según la edad de los sujetos, y sirvo para dar bisección á varios músculos y ligamentos, abrazando su base una eminencia llamada cresta vajinal, á la que sé ata un ligamento de la quijada. El borde anterior y el posterior corresponden al interior del cráneo: el anterior, que es el más corto, forma con la porción escamosa un ángulo entrante que recibe la parte posterior de las alas del esfenoides. La base de la porción petrosa se confunde por la parte superior con la escamosa, y por la posterior con la mastoidea. Hacia adelante y abajo presenta el agujero auditivo externo, cuya circunferencia, Usa en la parte posterior, y desigual y áspera en la inferior, da insección á los cartílagos de la oreja.

      
		Los temporales se unen por el borde superior de la porción escamosa, y el superior de la mastoidea con los parietales; por el borde anterior de la porción escamosa con las grandes alas del esfenoides; por el borde inferior de la porción mastoidea con el borde inferior del occipital; y por el borde posterior de la porción petrosa, con la parte anterior del borde inferior del occipital; por el apófisis cigomático, con el ángulo posterior del pómulo correspondiente, formando el arco ó puente cigomático; y por la cavidad glenoidea y por el apófisis trasversa, con los cóndilos de la mandíbula inferior. Los temporales concurren á formar la bóveda del cráneo; constituyen la mayor parte de las sienes, formando la fosa temporal, y encierran el órgano del oído.

      
		 

      
		DEL OCCIPITAL.—N.° 4. (Lám.1ª , figs. 2, 3 y 4.)

      
		 

      
		Este hueso se llama así por corresponder al occipucio ó colodrillo; es impar, y simétrico en sí. Su figura es romboides en su circunferencia, y con vado de atrás adelante. Está situado en la parte posterior é inferior del cráneo.

      
		Se divide en dos caras, cuatro bordes y cuatro ángulos, aunque imperfectos. De las caras una es interna y otra externa; la interna es cóncava y pertenece al interior del cráneo; la externa es convexa y desigual; presenta en su parte media una eminencia llamada protuberancia occipital; dos líneas curvas, cuya convexidad mira hacia abajo: de estas dos líneas una es superior y otra inferior; la superior es mayor y nace de uno y otro lado de la protuberancia: la inferior, más pequeña, está dividida por una cresta llamada occipital externa, que baja perpendicularmente. A los lados de dicha cresta hay cuatro escavaciones, dos superiores situadas entre las dos líneas ó arcos, y otras dos inferiores situadas entre el arco inferior y el grande agujero occipital. Las desigualdades de estas escavaciones y de las demás que se hallan entre las dos curvas y el agujero occipital, sirven de puntos de insección á varios músculos. Al fin de la cresta occipital y en la base del hueso se encuentra el grande agujero occipital (lam. 1.ª fig, 4, letra G.) La figura de este agujero es oval, y la rodea un borde más 6 menos grueso, en el cual se hallan hacia su parte media anterior dos eminencias llamadas cóndilos del occipital (lam. 1.a, fig. 4, letra F.) Estas eminencias son oblongas, situadas oblicuamente de atrás adelante. Detrás de cada cóndilo se encuentra una fosa. En la parte anterior del agujero occipital se angosta el hueso de pronto, y forma una gruesa y larga eminencia cuadrilátera y convexa llamada eminencia vasilar, la cual tiene á sus lados muchas asperidades, que sirven para dar insección á diferentes músculos formando su extremo el ángulo inferior y anterior del occipital.

      
		Los bordes del occipital son dos superiores y dos inferiores: los dos superiores empiezan en el ángulo superior y rematan en la parte más ancha del hueso, y están guarnecidos de dientes desiguales y profundos, para articularse con los correspondientes de los parietales. Los bordes inferiores empiezan en la parte más ancha del hueso, y rematan en el apófisis basilar, divididos en dos porciones casi iguales por dos apófisis llamados yugulares, que se hallan en dichos bordes casi unidos con los cóndilos. Sus cuatro ángulos son: uno superior agudo, dos laterales obtusos que corresponden al ángulo inferior-posterior de los parietales, y á la porción mastoidea del temporal, y el ángulo inferior-anterior lo forma el apófisis basilar.

      
		Este hueso es por lo regular el más grueso y duro del cráneo, y se articula por sus bordes supe» rieres con los bordes posteriores de los parietales; por la mitad posterior de sus bordes inferiores, con las porciones mastoideas de los temporales; y por la mitad anterior, con la porción petrosa de los mismos temporales; además con el esfenoides, como igualmente por el apófisis basilar. Sus cóndilos se articulan con la primera vértebra cervical.

      
		El occipital forma la parte posterior é inferior de la cabeza; une á ésta con el tronco por medio de sus cóndilos, que se apoyan sobre la primera vértebra cervical; contiene casi todo el cerebelo; da paso á la médula espinal, á los nervios y á diferentes vasos, é insección á muchos músculos.

      
		 

      
		DEL ESFENOIDES.—N.° 9. (Lám.1.a, figs. 1.a, 3.a y 4.a.)

      
		 

      
		Este hueso es impar y simétrico.

      
		Su figura s muy irregular, de difícil descripción, y casi de ningún uso en la anatomía pictórica; bastando saber que ocupa la parte interna del rostro, uniéndose con casi todos los huesos del cráneo y de la cara, y que sus alas aparecen en las sienes detrás del coronal, debajo de los parietales y delante de los temporales, presentando una superficie cóncava que forma la parte más profunda de las fosas temporales, cuyas alas, marcadas en la lámina 1.a, figuras 1, 3 y 4, con el número 9, se unen por su parte anterior al frontal y á los pómulos, por su parte posterior á los temporales, y por su vértice ó punta á los ángulos anteriores-inferiores de los parietales.

      
		El esfenoides es la clave que afianza la unión de todos los huesos del cráneo y de la cara.

      
		 

      
		DEL ETMOIDES (INTERNO). 

      
		 

      
		Este hueso es impar, simétrico en sí, corto y cúbico, situado en la parte media y anterior de la base! del cráneo. Se articula por su parte superior con el coronal; por sus caras laterales con los sínfisis; por el borde inferior y por la extremidad anterior, etc., con los maxilares, y se puede decir que se une á casi todos los huesos de la cara.

      
		Como este hueso es interno, no nos detendremos en su descripción, bastando decir que forma la mayor parto de las fosas nasales, y que en su parto media se manifiesta una lámina perpendicular, cuadrilátera, que divide las fosas nasales, cuya lámina se articula por su parte posterior con el vómer, y su borde anterior dá insección al cartílago triangular que forma el tabique de las fosas nasales.

      
		 

      
		DE LA CARA

      
		 

      
		HUESOS PROPIOS DE LA NARIZ —Nº. 5 (Lám. 1.a, figs. 1.a, 3.a y 4.a)

      
		 

      
		Estos huesos, que algunos llaman cuadrados de la nariz, son dos.

      
		Su figura es cuadrilátera irregular, y simétricos entre sí.

      
		Se dividen en dos caras, una interna y otra externa, y en cuatro bordes; su cara interna corresponde á la parte interna anterior-superior de la fosa nasal: la cara externa es un poco cóncava de arriba abajo, está inclinada hacia adelante, y más ancha en su parte inferior que en la superior, y corresponde al lomo de la nariz. De sus cuatro bordes, uno es superior, otro anterior, otro inferior y otro posterior.

      
		Se une por su borde superior con la escotadura y espina nasal del coronal; por el anterior con el correspondiente del otro lado y con la hoja ó lámina del etmoides; por el borde posterior con el apófisis ascendente del maxilar correspondiente, y por su borde inferior á los cartílagos laterales que forman la parte superior de la nariz.

      
		 

      
		DE LOS MAXILARES.—N.° 6. (Lám. 1ª , figs. 1.a, 3.a y 4.a)

      
		 

      
		Los maxilares son dos. Su figura es irregular, y están situados en la parte anterior y media del rostro; son simétricos entre sí, y se divide cada uno en cuatro caras, una externa y otra interna, una superior y otra inferior.- La cara externa es convexa, desigual, y presenta en su parte anterior-superior, un apófisis que se prolonga de abajo arriba, concluyendo en una punta, y se llama apófisis ascendente del maxilar. Debajo de dicho apófisis, en el borde anterior, se halla la escotadura nasal, que unida á la correspondiente del maxilar del otro lado, forman la abertura anterior de las fosas nasales. En la parte inferior y anterior de la circunferencia de dicha escotadura hay media espina, que junta con la otra media del correspondiente del otro lado forman la espina nasal anterior. Al lado externo de la escotadura nasal está la fosa canina, y en la parto superior de ésta el agujero orbitario inferior. En la parte inferior de dicha cara externa se advierte el borde externo de la mitad del arco alveolar superior, el cual tiene varias eminencias que corresponden á las raíces de los dientes y muelas. La cara superior ú orbitaria es ligeramente cóncava, inclinada hacia arriba y forma la mayor parte del suelo de la órbita. Su cara interna corresponde á las fosas nasa les. La cara inferior ó palatina corresponde á la bóveda del paladar, es cóncava y llena de asperidades. En la parte anterior se halla el borde alveolar, en el cual se encuentran las cavidades de los dientes y muelas, y los tabiques que los separan; el número de estos huecos ó cavidades son dos para los incisivos, uno para el canino, y cinco para los molares.

      
		Cada maxilar se articula por su parte superior con el frontal, con los ungúntis y el etmoides; por su apófisis ascendente con el borde posterior de los huesos propios de la nariz; por su borde anterior con el correspondiente del correspondiente del otro lado, y con las conchas inferiores de la nariz; por su parte externa con los pómulos, y por su borde inferior con los dientes y muelas, uniéndose además con los palatinos y el vómer.

      
		Forman estos dos huesos la mandíbula superior, las fosas nasales externas, la parte interna anterior-inferior de la fosa orbitaria y la fosa canina.

      
		 

      
		DE LOS PÓMULOS—N,° 7 (Lám. 1.ª figs. 1.ª, 3.ª y 4.ª)

      
		 

      
		Los pómulos, ó huesos de la mejilla, que otros llaman también cigomáticos, porque concurren á formar el arco de este nombre, son dos, situados en las partes anteriores, superiores y laterales de la cara, y apoyados sobre los maxilares. Son simétricos entre sí, cuadriláteros irregularmente, y aplanados de fuera adentro y de delante atrás. Se consideran en cada pómulo dos caras, una externa y otra interna: cuatro bordes, uno superior-anterior, otro superior-posterior, otro inferior-anterior y otro inferior-posterior; resultando cuatro ángulos, uno superior, otro inferior, otro anterior y otro posterior.

      
		Su cara externa es bastante lisa, algo convexa y vuelta hacia adelante, teniendo en su parte inferior algunas desigualdades que dan insección á varios músculos Su cara interna cóncava y vuelta hacia atrás correspondo á la parto anterior de la fosa temporal,

      
		El borde superior-anterior es cóncavo y forma la parte lateral externa de la parto inferior de la órbita. El borde superior-posterior delgado y encorvado forma el borde superior del arco ó puente cigomático. El borde inferior-anterior os desigual, y se dirijo de arriba abajo y de dentro afuera y se articula con el maxilar. El borde interior-posterior encorvado forma el borde inferior del arco ó puente cigomático.

      
		Los cuatro ángulos del pómulo todos son articulares: el superior muy grueso, desigual y algo encorvado de atrás adelante; se articula con el apófisis orbitaria externa del coronal; el inferior obtuso, y el anterior agudo se articulan con el maxilar; y el posterior con el vértice del apófisis cigomático del temporal. Articulándose el pómulo, además, con una porción de su cara interna, por el borde anterior-inferior con los maxilares, y por la porción superior interna del apófisis superior ú orbitaria, con el borde anterior de las grandes alas del esfenoides.

      
		Los pómulos forman la parte superior y eminente de la mejilla: la parte lateral externa inferior de la órbita; la parte anterior de la foja temporal, y la parte anterior del arco y fosa cigomática.

      
		 

      
		DE LOS UNGÜIS (INTERNOS) 

      
		 

      
		Estos huesos son dos, sumamente delgados, pequeños é irregulares, situados en la parte anterior lateral interna de la fosa orbitaria, entre el frontal y el maxilar, y se articula cada uno por su parto anterior con el borde posterior del apófisis ascendente del maxilar; por su parte superior con el apófisis orbitaria interna del coronal; por su parte posterior con el etmoides, y la inferior con la porción orbitaria del maxilar. Forma el ángulo interno de la órbita el canal lagrimal, y parte del conducto nasal.

      
		 

      
		DE LAS CONCHAS INFERIORES DE LAS TOSAS NASALES (INTERNAS) 

      
		 

      
		Estos huesos toman este nombre por su semejanza con una concha; son dos de figuras irregular, prolongados de delante atrás, y de adentro afuera, y se articulan con los ungüis, con el etmoides, los maxilares y los palatinos, y forman la parte inferior de las fosas nasales,

      
		 

      
		DE LAS CONCHAS NASALES DE BERTIN (INTERNAS) 

      
		 

      
		Estos huesos, llamados así por su figura, y porque Bertín es el primero que los ha descrito como huesos separados del esfenoides, se llaman también conchas esfenoidales, por articularse con este hueso, de quien algunas veces no son más que apéndices.

      
		Estas conchas son dos, situadas en la parte posterior y superior de las tosas nasales. Son irregulares y simétricas entre sí, y están encorvadas de delante atrás; se articulan con el esfenoides, el etmoides, el vómer y los palatinos, formando la parte superior de las fosas nasales.

      
		 

      
		DEL VÓMER (INTERNO) 

      
		 

      
		El vómer, llamado así por semejanza á la reja del arado, es impar, simétrico en sí, y está situado en la parte posterior del tabique de las fosas nasales, articulándose con el cuerpo del esfenoides y las conchas de Bertín por su parte superior, por la inferior con los maxilares y los palatinos, y por la anterior con la hoja perpendicular del etmoides, formando la mayor parte del tabique de la nariz.

      
		 

      
		DE LOS PALATINOS (INTERNOS) 

      
		 

      
		Los huesos palatinos, ó del paladar, llamados así por los antiguos porque no conocieron de ellos más que la porción que concurre á formar la bóveda del paladar, son dos, situados en la parto posterior de las fosas nasales del suelo de la órbita y de la bóveda del paladar: son irregulares, simétricos entre si, y cada uno se compone de dos porciones, una horizontal y otra vertical. Se articulan con el esfenoides, con los maxilares, con las conchas de Bertín, con el etmoides, y entre si con el borde interno, y forman una gran parte de la bóveda del paladar y de las fosas nasales; una pequeña porción del centro de las órbitas, y parte de las fosas cigomáticas y terigoideas.

      
		 

      
		DE LA QUIJADA Ó MANDÍBULA INFERIOR. N. 8. (Lám, 1.a, figs. 1.a, 3.a y 4.a)

      
		 

      
		Este hueso es impar, simétrico en sí, y está situado en la parte inferior-anterior y laterales de la cara. Algunos comparan su figura con la de una herradura, con la cual tiene bastante semejanza.

      
		Se divide en dos caras, una externa y otra interna; en dos bordos, uno superior y otro inferior, y en dos extremidades. La cara externa os convexa, y se halla en medio de ella una línea llamada sínfisis de la barba, que remata interiormente en una eminencia desigual y triangular, llamada eminencia de la barba.

      
		Los ángulos laterales de esta eminencia dan principio por uno y otro lado á una línea que subo hacia atrás, para continuarse con el labio exterior del borde anterior del apófisis coronoides; encima de esta línea oblicua, y cerca de la sínfisis, se halla en uno y otro lado una pequeña tosa desigual, de la que sale una especie de canal, que sube á lo largo de la linea oblicua, y remata en el borde anterior del apófisis coronoides. Encima de este canal se ve la cara externa del arco alveolar, donde se hallan las eminencias que corresponden á los dientes y muelas, y los surcos correspondientes á los tabiques que los dividen. Debajo de la línea oblicua se notan varias desigualdades, y detrás de todas estas partes, una superficie cuadrilátera y desigual, que se dirije hacia arriba.

      
		La cara interna es muy cóncava en el medio, y casi recta en los lados; en el centro se ve una línea perpendicular, y en su parte inferior un apófisis llamada geni, compuesta de cuatro tubérculos; de los lados de este apófisis salen dos líneas oblicuas que suben hacia atrás y rematan en el borde anterior interno del apófisis coronoides, y toman el nombre de líneas milo-hioideas. Encima de estas líneas se halla el borde alveolar, y debajo del apófisis geni se encuentra en uno y otro lado una pequeña fosa llamada digástrica.

      
		El borde superior tiene menos extensión que el inferior; es horizontal en sus dos tercios anteriores y vertical en el tercio posterior; la porción horizontal forma el borde alveolar, semejante en un todo al del maxilar, excepto que los alvéolos de éste suelen ser un poco mayores. La porción vertical de este borde está algo vuelto hacia adelante, formando el borde anterior del apófisis coronoides.

      
		El borde interior es también horizontal en sus dos tercios anteriores, y vertical en el tercio posterior, su porción horizontal se conoce con el nombre de base de la mandíbula inferior. Este bordo se encorva posteriormente dé abajo arriba formando dos ángulos, los cuales son más obtusos en los niños que en los viejos; se echan un poco hacia fuera, y tienen varias desigualdades para la insección de músculos. El resto de este borde se vuelve casi vertical, inclinándose algo hacia atrás.

      
		Las dos extremidades de la mandíbula presenta cada una anteriormente un apófisis llamada coronoides, ancha en su parte inferior, y casi puntiaguda en la superior; detrás de olla se halla una escotadura llamada sigmoidea, y detrás de ésta se encuentra el apófisis condiloides ó cóndilo de la mandíbula, prolongada transversal y oblicuamente, y oval en su circunferencia; de manera que la grande extremidad del óvalo está vuelta hacia dentro y un poco hacia atrás: la parte superior de este cóndilo es convexa, lisa y vestida de cartílago para articularse con la cavidad glenoidea de los temporales cuando la boca está cerrada, y con los apófisis transversal cuando la boca está abierta, articulándose además por su borde alveolar con los dientes, colmillos y muelas. Forma la parte inferior de la cara, y sirve para la masticación de los alimentos y para articular la voz.

      
		 

      
		DE LOS DIENTES

      
		 

      
		Los dientes son los huesos más duros y más blancos del cuerpo humano, situados en los dos bordes alveolares de ambas mandíbulas. Cuando todos los dientes están desenvueltos son regularmente treinta y dos, dieciseis superiores y dieciseis inferiores colocados en dos filas; teniendo cada una cuatro incisivos en medio, un canino á cada lado de éstos y cinco molares detrás de cada canino.

      
		 

      
		DEL HIÓIDES

      
		 

      
		Como este hueso está atado por unos ligamentos que de las extremidades de las apófisis estiloides van á las de sus pequeñas astas, y por otra parte no tiene conexión con ningún otro hueso, nos ha parecido conveniente colocar su descripción después de la de los huesos de la cabeza.
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